

  [image: VIAJE-A-ARABIA.jpg]




  

    [image: nan-shan.jpg] 




     


  




  

    




    LADY ANNE BLUNT




    VIAJE A ARABIA




    Peregrinación a Nedjed, cuna de la raza árabe




    [image: laertes-logo.jpg]




     


  




  

    




    Título original: A PILGRIMAGE TO NEJD




    Versión de XAVIER ALEIXANDRE




     





    Grabados de G. Vuillier sobre las acuarelas de Lady Anne Blunt




     




     




     




    Primera edición: octubre 2012




     




    © de esta edición: Laertes S.A. de Ediciones, 2012




    C./Virtut, 8 - 08012 Barcelona




    www.laertes.es




     




    Fotocomposición y diseño cubierta: JSM




     




    ISBN: 978-84-7584-895-2




    Depósito legal: B-27490-2012




    





    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de los titulares de la propiedad intelectual, con las excepciones previstas por la ley. Diríjase a cedro (Centro Español de Derechos reprográficos, <www.cedro.org>) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.




    



  




  

    




    CAPÍTULO I




    «¿Has sido tú un gran viajero, Mercurio?




    –He visto el mundo.




    –¡Ah! un maravilloso espectáculo. Siento impaciencia por viajar.




    –Es siempre lo mismo, mucho moverse y poco de nuevo. Estoy cansado de andar. Si pudiera conseguir una pensión, me retiraría.




    –Pese a todo, los viajes nos dan sabiduría.




    –Engañan nuestros deseos. Viendo mucho sentimos poco, y aprendemos cuan pequeños son esos asuntos que tantas preocupaciones nos causan.




    (IXIÓN EN EL CIELO)




    El encanto de Asia. – Regreso con nuestros viejos amigos. – Noticias del desierto. – La colonia de Palmira en Damasco. – Nuevos caballos y nuevos camellos. – La señora Digby y su esposo Mijuel el Mizrab. – Una querella sangrienta. – La vida de Abd el-Kader. – Discurso de Midhat Pacha sobre los canales y los tranvías. – Fracaso a propósito de un empréstito.
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    Retrato de Abd el-Kader (La France coloniale illustrée, de Gochet Alexis M.)




    Damasco, 6 de diciembre de 1878. – Resulta singular ver como las ideas tristes se desvanecen en cuanto se pone el pie en Asia. Ayer aún nos tambaleábamos en la marea del pensar europeo, con sus ansiedades políticas, sus miserias sociales, sus aspiraciones sin tregua, herencia de la inquieta raza de Jafet. Ahora nos parece navegar por unas aguas tranquilas, donde podemos descansar, olvidar, ser dichosos. Ese encanto del Oriente reside en la ausencia de vida intelectual, en esa libertad del espíritu que libera de la ansiedad cuando miras hacia adelante, y del dolor cuando miras hacia atrás. Nadie aquí mira hacia el pasado o hacia el porvenir. Se ve solo el presente, y hasta el día de la muerte se supone que el presente será siempre tolerable. Hemos tenido luego la alegría de ver de nuevo a nuestros viejos amigos, que nos muestran de una forma sumamente expresiva la alegría del reencuentro. Saliendo de la oficina de carruajes hemos encontrado el pequeño grupo de nuestros adictos, que espiaban nuestra llegada. A su cabeza se encontraba Mohammed Ibn Aruk, el compañero de nuestras aventuras del año pasado, que había venido desde Palmira con la intención de acompañarnos de nuevo y nos esperaba –según creo– desde hacía un mes. Luego Hanna, el más atrevido de los miedosos y de los cocineros con sus ojos siempre prontos a derramar lágrimas, y su doble hilera de dientes blancos, expresando saludos de bienvenida. Ambos han traído a un amigo, un pariente, e insisten a fin de que lo tomemos a nuestro servicio y pueda ayudar a su patrón en caso de necesidad, ya que viajando los criados prefieren ser dos.




    El primo de Mohammed es un hombre de aire paternal, mirada respetuosa, de unos treinta y cinco años, de cierta corpulencia y anchas espaldas. Propone ser conductor de camellos y parece propicio al empleo. El hermano de Hanna no se le parece en absoluto, es un joven gigante de semblante imberbe y grandes manos. Viste pintorescamente una túnica cortada como la vestimenta eclesiástica llamada dalmática, de la que es sin duda el modelo original. Lleva en la cabeza un turbante de color. También puede sernos útil, pero es cristiano, y resulta dudoso pensar que sea prudente llevar al Nedjed discípulos cristianos. Solo Ferhan, nuestro conductor (aghell), falta, lo que resulta una gran contrariedad pues era el más equilibrado y el más digno de confianza entre nuestros compañeros. No creo que en todo Damasco podamos encontrar a alguien que se le pueda comparar.El anochecer transcurre dando y recibiendo noticias. Mohammed en su calidad de hermano de Wilfrid (el señor Blunt) fue invitado a cenar con nosotros, que pasamos un par de horas oyendo agradablemente contar cuanto había sucedido en el desierto durante el verano: ante todo la emoción causada por la compra de la yegua Beteyen, que después de todo habíamos conservado, pese a los celos y envidias locales; luego los importantes hechos llevados a cabo por nuestros amigos en el Hamad.




    Mohammed naturalmente no sabe nada de los caminos que llevan al Nedjed o al Djof. Solo que deben de existir en alguna parte hacia el sur y que él tiene parientes en el Nedjed. Dudo que haya nadie en Damasco que pueda proporcionarnos otras informaciones. Los wald ali sin embargo deberían saber donde se encuentran los ruwala, y estos podrían ponernos en camino, ya que llegan mucho más al sur que cualquier tribu de los anaza. La dificultad será este invierno –así lo tememos– que no habiendo llovido desde la primavera, el Hamad estará seco y sin agua. De todos modos e indiscutiblemente no interesa atravesar el Hauran, siempre peligroso, y más aún este año. A menudo se ha comparado el desierto con el mar, y se le parece entre otros muchos sentidos en el siguiente: tras haber cruzado sus riberas es relativamente seguro. Son las fronteras que ofrecen siempre riesgos. Veremos. Por lo demás solo hemos hablado a Mohammed de un viaje al Djof, para no asustarle. El Nedjed, en la imaginación de los árabes del norte, se encuentra prodigiosamente alejado. Nadie llegó allí desde Damasco. La abnegación de Mohammed parece carecer de límites.




    Para Wilfrid esa abnegación parece sincera, mas 600 millas de desierto son como para someter su afecto a una dura prueba. Comprobamos que la dignidad e importancia de Mohammed han crecido desde la última vez que le vimos. Ha tomado las apariencias y el título de jeque, al menos ante los servidores del hotel. De hecho, sus maneras son demasiado refinadas para ser considerado un nómada de buena ley.




    Hay en Damasco, o más bien en el arrabal de la ciudad llamado Maidan, una pequeña colonia de habitantes de Palmira; es entre ellos que Mohammed ha elegido domicilio. Fuimos allí esta mañana para ver los camellos que había comprado para nosotros y que se encuentran en el establo de sus amigos. La colonia se compone de dos o tres familias que viven juntas en una pobre casita. Abandonaron Tudmur (Palmira) hará unos seis años –en un acceso de cólera, según dicen– y esperan desde entonces, día tras día, el momento de regresar. Los habitantes de la casa estaban fuera cuando nos presentamos, ya que se ganan la vida, al igual que la mayor parte de las gentes de Tudmur, ejerciendo la profesión de cocheros. Las mujeres nos recibieron amistosamente, nos invitaron a sentarnos y a tomar café, un excelente café, como no lo habíamos gustado hacía mucho tiempo; mandaron a una niña a buscar los camellos para que los pudiésemos ver. La pequeña los había cuidado como lo habría hecho un hombre. Mohammed parece haber elegido bien. Hay cuatro propios a servir de monturas y cuatro destinados a llevar los pesados equipajes. Estos tienen una cabeza sumamente fea, pero parecen hechos para cargar las puertas de Gaza. Cuando se compran camellos, los puntos esenciales a observar son la anchura del pecho, la capacidad de aguante, unas piernas ligeras y la grupa redonda. He visto probar la fuerza de sus corvas por un hombre que monta encima cuando el camello está de rodillas. Si puede levantarse con ese peso sobre el lomo, no hay duda acerca de su estado.




    Entre los nuestros solo uno no nos acababa de gustar, sus huellas de sarna eran recientes. Pero Abdallah –el primo de Mohammed– se hizo responsable de él como de los otros. El precio de compra no es excesivo, resultan a unas 10 libras cada uno. No se puede evitar una cierta piedad hacia esas pobres bestias al pensar en el inmenso viaje que tienen que llevar a cabo, y en las pocas posibilidades que tienen de ver su fin. Felizmente poco más saben de su suerte que nosotros de la nuestra. Cuanto sentiríamos saber con precisión en que wadi o en que escarpado lugar se tumbarán para morir; pues tal es el destino de los camellos. De saberlo, seríamos incapaces de hacerlos partir.




    El punto más importante tras los camellos, son los caballos que debemos montar. Mohammed ha traído a su pequeña Zilfeh Mokhra, que apenas tiene tres años; pero él considera que está en su peso, 13 stones1, y debe de saberlo. M. S... nos ha enviado de Alep, por Hanna, dos yeguas. La una, Ras el Fedawi, bella y potente bestia. La otra un caballo bayo, Abeyeh Sherrak, sin pretensiones de elegancia, pero que debe poder llevar una carga ligera. Los llevamos a Maidan donde su buen porte atrajo la atención general. Todos se volvían para verlos. Quizá sean unos caballos demasiado hermosos para emplearlos en un viaje.




    7 de diciembre. – Hemos pasado la jornada con la señora Digby y su marido, Mijuel, de la tribu de los Mizrab, un hombre bien educado y muy agradable que nos ha dado excelentes consejos en relación con nuestro viaje. Tiene una casa preciosa en las afueras de la ciudad, rodeada de árboles y jardines; se levanta en el centro de un parque regado por agua corriente y cortado por senderos bordeados con flores según la moda inglesa, flores murales en especial. Hay pájaros y otros animales; palomas y tórtolas ronronean en los árboles. Un pelícano está sentado cerca de una fuente entre una corte vigilada por un perro guardián de afilados dientes. En las caballerizas una hermosa y única yegua. Para la ciudad es suficiente.




    El principal cuerpo de la casa es muy sencillo en su estilo árabe poco ornamentado; pero un edificio separado y construido en el jardín está amueblado como un salón inglés, con sillones, sofás, libros y pinturas. Entre un gran número de bosquejos muy interesantes y bellos metidos en una carpeta, he visto varias vistas magníficas de Palmira ejecutadas por la señora Digby hace algunos años, cuando la villa era menos conocida que en la actualidad.




    El jeque, como le llaman normal y erróneamente, pues su hermano mayor Mohammed es el jeque reinante de los Mizrab, llegó mientras estábamos hablando y la conversación se inclinó naturalmente hacia las cosas del desierto que le preocupan, y que son también nuestro más vivo interés del momento. Nos informó entre otras cosas de la historia de su tribu, los Mizrab. Pero antes de repetir algunas de las particularidades que por él sabemos, no puedo evitar decir algunas palabras sobre el propio Mijuel; justificarán el precio vinculado a sus informes, que son los de una persona digna por su nacimiento y su posición de hablar con autoridad. En apariencia tiene las características de un nómada pura sangre. Es bajo de estatura, esbelto de talle, con manos y pies pequeños, una tez olivácea, una barba antaño negra que empieza a grisear, ojos y cejas negros. Sería un error creer que los verdaderos árabes son siempre bellos o tienen cabellos rojos. Encontramos a veces en el desierto hombres de una complexión comparativamente bella pero, hasta donde mi experiencia me permite afirmar, esta complexión es siempre la marca de un tipo extranjero, de una mezcla de raza. No se ha visto nunca un nómada de sangre pura cuyos cabellos no fueran negros como los ojos, cuya nariz no fuera aquilina.




    El padre de Mijuel, excepción rara entre los anaza, sabía leer y escribir. Confió a sus hijos, cuando eran jóvenes, a un hombre instruido encargado de enseñarles las letras. Entre nueve hermanos solo Mijuel puso empeño en aprender. La curiosa aventura de sü matrimonio con una dama inglesa, lo apartó algunos meses del desierto; pero no logró hacerlo extraño a él. Ha adquirido algo del hombre de ciudad en su modo de vestir; nada de las costumbres europeas. Acude indefectiblemente a la mezquita vecina y recita cada día las plegarias de los musulmanes; esto exceptuado, no se sabría distinguirlo de los ibn Shaalan y de los ibn Mershid del Hamad. Es igualmente fácil ver que su corazón está en el desierto, y este amor al desierto es plenamente compartido por la mujer que ha desposado. De modo que cuando se convierta en jeque, cosa que sin duda sucederá, pues su hermano es mucho mayor, creo que no sentirán la necesidad de consagrar gran parte de su tiempo a la ciudad de Damasco. Ciertamente tendrán que tener en cuenta los ajetreos políticos, que fastidian sumamente a Mijuel, lo que le llevará tal vez a abdicar en favor de su hijo Afet. En tal caso podrían seguir como ahora viviendo parte en Damasco, parte en Homs, parte bajo la tienda, sin cesar de ser la providencia de su tribu, a la que proporcionan cuanto es necesario para la vida nómada, sin contar los cañones, los revólveres y las municiones. Por eso los Mizrab, aunque apenas tengan unas cien tiendas están siempre bien provistos y mejor armados que sus enemigos o que sus vecinos, y pueden tener su puesto en las aventuras belicosas de los sebaa.




    Según Mijuel, los Mizrab, en lugar de ser como nos habían dicho una simple fracción de los Resalih, son en realidad su tronco, del que han salido también los Mohaib y los Gomussa. A propósito de esta última tribu nos ha contado la siguiente y curiosa historia. Un árabe de la tribu de los Mizrab se casó con una muchacha de la tribu de los Suellmat y murió poco después. Unas semanas más tarde la viuda tomó un nuevo marido entre los habitantes de su propia tribu. Con el nacimiento de su primer hijo, una disputa surgió entre los esposos a propósito del niño, afirmando la mujer que su esposo Mizrab era el padre de este, mientras que el Suellmat lo reclamaba a su vez. El caso, como los del mismo género en el desierto, fue puesto en manos de un árbitro. La aserción de la madre se puso a prueba mediante un pedazo de carbón candente que le colocaron sobre la lengua. Pese a esta prueba persistió ella en su aserción y obtuvo un juicio en su favor. Sin embargo el niño no debió sentirse satisfecho del juicio pronunciado, pues desde su nacimiento sintió inquina hacia su madre, circunstancia por la que se le llamó Gomussa, es decir «arañador». Los Gomussa descienden de él. Adquirieron su reputación hace setenta años, atacando y saqueando la caravana de Bagdad que resultaba llevar una fuerte suma de dinero. La riqueza repentina les permitió adquirir tal importancia que desde entonces se convirtieron en la fracción dirigente de la tribu, y son hoy entre los anaza quienes poseen incontestablemente las yeguas de más renombre. Los jeques Mizrab no dejan sin embargo de afirmar su superioridad en lo concerniente al origen. Un vestigio de esta vieja pretensión es aún un derecho reconocido al tributo de Palmira.




    El hijo de Mijuel, Afet o Jafet, a quien encontramos en el campamento de Beteyen la primavera pasada ha tomado, por lo que parece, una parte activa en los combates recientes. Durante la batalla en que Sotam fue derrotado por los sebaa y sus aliados, el jefe de la familia de los ibn Jendal2, perseguido por algunos caballeros de los wald ali, se entregó a Afet, de quien era suegro. Este intentó protegerlo cubriéndolo con su capa, pero los ibn Smeir tenían una querella de sangre con los ibn Jendal, y en semejante circunstancia ningún asilo es respetado. Uno de los hijos de Mohammed Dukhi sacó a ibn Jendal de su escondite y lo mató en presencia de Afet. Ese día los sebaa recuperaron la mayoría de las yeguas y los camellos que habían perdido en la batalla precedente, y nuestro amigo Ferhan ibn Hedeb recobró una posición tan holgada, con tiendas, mobiliario y cafeteras, como pudiese desear. Ojalá pueda gozar de su buena fortuna del mismo modo que soportó la adversa.




    Mijuel que es más que nadie en Damasco, nos dijo que lo mejor que podíamos hacer en bien de nuestro viaje era ir a Jerud para consultar a Mohammed Dukhi. Los wald ali son, después de los ruwala, la tribu que conoce mejor la parte oeste del desierto, y entre ellos podrían encontrarse las informaciones más exactas.




    Otra visita interesante durante nuestra estancia en Damasco, es la que hicimos a Abd el-Kader, el héroe de la guerra francesa en Argelia. Ese anciano encantador cuyo carácter podría honrar a cualquier nación o creencia, acaba sus días como los comenzara en un refugio alegrado por las letras, y las prácticas de su culto. Los árabes del oeste difieren de todos los demás, particularmente de los de la península, por su piedad natural y la religiosidad de su pensamiento.




    La Arabia propiamente dicha, si se exceptúa la edad primitiva del islam, y más recientemente los cien años que ha durado la dominación wahabita, no ha sido nunca una comarca religiosa. Quizá sea por antagonismo con Persia, su vecina más cercana, que olvida las observancias litúrgicas y manifiesta poco respeto por los santos, los milagros y en general por el mundo sobrenatural. Pero no sucede lo mismo con los moros y los árabes de Argelia. La religión es la fuente de vida social y el móvil de su conducta política. Es normal, aún en nuestros días, que un hombre rico gaste su fortuna en beneficio de una mezquita, como en otra parte lo haría en edificar una gran mansión. Nada como la asiduidad a la plegaria marca la distribución social. Existe paralelamente a la nobleza laica, una nobleza religiosa en posesión de un alta estima. Esta nobleza religiosa está formada por los morabitos o los descendientes de los santos que, en virtud de su nacimiento, participan de la santidad de sus ancestros y poseen a título hereditario el don de la adivinación y el de las curaciones milagrosas. Están de hecho, para el vulgo, en la misma situación que los hijos de los profetas de los tiempos de Saúl.




    Abd el-Kader era el representante de una familia de ese género y no, como mucha gente debe creer, un jeque nómada. En realidad era un ciudadano y un sacerdote. No un soldado de nacimiento, y aunque atraído por las armas como los nobles de cualquier clase, fue el azar de una guerra religiosa que hizo de él un hombre de acción. Sus primeras victorias no las logró con la espada sino con sermones. Ahora que la guerra ha terminado ha vuelto a su antigua profesión, la de santo y hombre de letras. Como tal, tanto como por su reputación militar, es venerado en Damasco.




    A nuestros ojos su principal mérito consiste en la extrema sencillez de su carácter y la amplitud de su sentido común, que llega a la sabiduría. Santo por profesión –podemos decirlo–, pues lo es para él como para los demás, eso nada quita a su elevada posición. Su caridad carece de límites y alcanza a todos sus semejantes. Cuando las masacres de Damasco, abrió indistintamente su puerta a todos los fugitivos. Su casa estaba llena de cristianos. Y hubiera defendido por la fuerza a sus huéspedes de haber sido necesario. Fue muy amable, nos habló extensamente de la geneología y la tradición árabes. Me obsequió con un libro escrito recientemente por uno de sus hijos sobre la genealogía de los caballos árabes; sentía un interés evidente por nuestras investigaciones en ese sentido. Hizo la peregrinación a La Meca hace mucho tiempo; llegó andando desde Argelia. Su regreso fue por el Nedjed, hasta Meshed Ali y Bagdad. Era antes de la guerra de Francia.




    Al día siguiente Abd el-Kader nos devolvió nuestra visita con gran cortesía.




    Resultaba curioso ver al viejo guerrero modestamente izado sobre su pequeño asno de Siria, seguido por un solo criado, trepando por el jardín en que nos encontrábamos. Iba vestido con una prenda de tela, a semejanza de los mulás, con un turbante blanco que le cae muy bajo sobre la frente, a la manera de Argelia. No lleva nunca –que yo sepa– el caftán de los nómadas. Tiene ahora el semblante pálido de un sabio y la sonrisa de un anciano, perc la mirada aún viva y penetrante como la de un halcón. Es fácil darse cuenta sin embargo que no caerá ya nunca en algo que pueda parecerse a la ira. Abd el-Kader posee la más alta filosofía, la que la sabiduría árabe atribuye a los grandes espíritus, la paciencia.




    Un hombre muy distinto, pero al que teníamos gran curiosidad por conocer, era Midhat Pacha, que acababa de llegar de Damasco en calidad de gobernador general de Siria. Venía con un acompañamiento notoriamente ruidoso. Se le suponía representante de la teoría de la reforma administrativa, considerada en esos momentos en Europa como muy importante en los destinos del imperio turco. Midhat era el protegido de nuestro Foreign Office, y se esperaba mucho de él. En cuanto a nosotros que éramos muy escépticos al respecto, y conocíamos demasiado bien la historia de los hechos y las gestas de Midhat en Bagdad, como para tener confianza en su persona como reformador, íbamos a presentarle nuestros respetos un poco por deber, un poco por curiosidad. Nos parecía imposible que un hombre que hubiera imaginado algo tan fantasioso como el régimen parlamentario en Turquía, no fuese un ser original y singular. Tuvimos una extraña decepción: nunca habíamos encontrado un charlatán semejante ni tan engreído. Puede ser que tomara ese tono con nosotros como una concesión hecha al carácter de turistas ingleses, pero no lo creo. Le hablamos naturalmente de nuestros proyectos, añadiendo que esperábamos visitar Bagdad y Basora y desde allí ir a la India, pues así debía terminar nuestro viaje. Oyendo nombrar esas ciudades inició un panegírico sobre las maravillas administrativas que en ellas había realizado, los barcos a vapor que había puesto sobre los ríos, las murallas que había demolido, los tranvías que había establecido. «¡Ah! ese tanvía –exclamó entusiasmado– yo lo inventé y funciona aún. Los tranvías son el primer paso en el sendero de la civilización. Haré un tranvía en Damasco y todo el mundo subirá en él. Ustedes irán a Basora; allí verán mis vapores. Gracias a mí Basora se ha convertido en un lugar importante. Si pudiéramos tener barcos a vapor y tranvías por todas partes, Turquía se haría rica.» –Y canales, le sugerimos nosotros recordando malicionsamente la forma en que había inundado Bagdad con sus expericiencias al respecto. –Sí, canales también. Y ferrocarriles, sí, ferrocarriles. Necesito un ferrocarril a lo largo de la ruta transitable desde Beirut. Los trenes contribuyen a la garantía del orden en un país. Si tuviésemos un ferrocarril que atravesara el desierto no tendríamos más peleas con los nómadas. ¡Ah! ¡Esos pobres nómadas! Cómo los sacudí en Bagdad. Seguro que aún no lo han olvidado.» Le aseguramos que en efecto no debían haberle olvidado aún.




    Empezó entonces a hablar de los circasianos, ces pauvres Circassiens, ya que se expresaba en francés, il faut que je fasse quelque chose pour eux. Quisiera poder dar una idea de los acentos de ternura, de la piedad plagada de lágrimas de la voz de Midhat al pronunciar estas palabras. Parecía querer más a los circasianos que a sus barcos a vapor y sus tranvías. Esos infortunados refugiados suponen en efecto de problema difícil de resolver. Han ocasionado en Turquía un desorden terrible. Desde que emigraron de Rusia tras la guerra de Crimea, han sido transferidos de provincia en provincia hasta que no ha habido medio de llevarlos más lejos. Dondequiera que se encuentren son el azote de los habitantes porque son ariscos, van armados y no saben ganarse la vida más que robando. Resultan particularmente odiosos a los árabes de Siria porque practican el crimen a la par que el robo, dos cosas opuestas al espíritu árabe. Los circasianos son como los zorros que los cazadores hacen salir de su madriguera. Midhat tiene un antiguo proyecto para arreglar las cosas. Quisiera enrolarlos en el cuerpo de los zaptiés; entonces si roban lo harán en interés del gobierno. Había algunos especímenes en el patio cuando nuestra visita, sobre los que se hacían experiencias. Hubiese resultado difícil elegir entre los semblantes más diabólicos.




    En suma, nos fuimos muy impresionados por Midhat,3 pero no del modo que hubiéramos deseado. Hablando seriamente, un pachá que reforma así trabaja más en la ruina de Turquía que veinte pachás del antiguo modelo, por deshonestos que se les considere. Midhat no piensa en amasar dinero; puede asegurarse sin embargo que llegará a desperdiciar el de la ciudad de Damasco, como hizo en Bagdad donde durante un solo año gastó un millón de libras esterlinas en trabajos improductivos. Al despedirnos nos reímos viendo que retenía al señor Souffi, director de la banca otomana, que se encontraba entre nosotros. Quería tener con Souffi una entrevista particular cuyo resultado fue su primer acto de gobernador general, la petición de un empréstito que no consiguió que le fuera otorgado.


  




  

    




    CAPÍTULO II




    «Estos desiertos llenos de sombras, esas solitarias selvas, los prefiero a las ciudades florecientes y pobladas.»




     




    (SHAKESPEARE)




    Los deberes fraternales. – Nos preparamos para una campaña. – Mohammed Dukhi en el tribunal. – Un ladrón nocturno. – Partimos hacia el Nedjed. – Relato de un penitente. – El deber de la venganza. – Encuentro con conocidos pobres. – Lo bello en Mezarib.




    Hemos pasado una semana en Damasco, más no una semana de placer, pese a que fuera la última de nuestra vida civilizada. ¡Teníamos tal cantidad de cosas que comprar, que arreglar, que pensar, antes de emprender un viaje de semejante envergadura! No podíamos resignarnos a dejar nada al azar ante una perspectiva de tres meses de recorridos errantes a través de un desierto de mil millas, donde era inútil pensar en provisiones frescas, aun las más necesarias.




    El Djof, la primera estación de nuestro camino estaba a cuatrocientas millas; luego habría que atravesar El Nefud con sus doscientas millas de arenas, antes de alcanzar el Nedjed. El retorno por el golfo Pérsico no debía ofrecernos nada tan europeo como una ciudad turca. Nadie habría podido decirnos lo que encontraríamos en el Nedjed, aparte de los dátiles y la arena. El relato del señor Palgrave4 sobre el Djebel Shammar era de hecho la única guía a consultar, y su exactitud había sido tan rebatida, que nos sentíamos obligados a considerar la posibilidad de no encontrar en las villas del Nedjed otra cosa que oasis, en los que el único cultivo fueran los dátiles.




    Mohammed, menos despreocupado que la mayoría de sus compatriotas en semejante materia, resultaba muy útil. Empleaba largas horas con Wildrid en los bazares, como el cocinero y el conductor de camellos. Como era hombre de ciudad, nacido comerciante, nos ahorró muchos líos, tiempo, y no pocos medjidiés.




    Empezó eligiendo para Wilfrid un surtido completo de ropas como las usadas por los nómadas. Ello no debía ser un disfraz. No deseábamos no ser considerados como europeos. Queríamos tan solo evitar atraer sobre nosotros más atención de la necesaria. Esa vestimenta se componía de un jibbah o bata de seda rayada puesto sobre una larga camisa; de un abba azul y blanco, del tipo de los que se fabrican en Karieteyn; y para la cabeza, de un caftán negro bordado de oro que se ata con el aghal nómada, una cuerda negra de lana de cordero. Mohammed llevaba una espada que había pertenecido a su abuelo, una hermosa hoja de la vieja Persia, curvada como una hoz. Se la regaló a Wilfrid a cambio de un arma bastante parecida pero montada en plata, que encontraron en el bazar.




    Así vestidos, ya que Mohammed había renovado su vestuario de pies a cabeza, se paseaban por la ciudad como dos gentilhombres nómadas. Wilfrid, con su aire pacífico, podía pasar junto a las gentes distraídas por un amigo indiferente, mientras Mohammed compraba capas, caftanes y otros artículos del mismo género, destinados a ser ofrecidos como presentes a los jeques que conociéramos. Aunque su gusto no estuviera siempre de acuerdo con el nuestro, dada su indiscutible experiencia, le dejábamos hacer. El único error que cometió, como probaron los acontecimientos, fue que estimó por debajo de su valor los dones necesarios en la villa de Hail. Ninguno de nosotros tenía la menor idea del lujo estilado en el Nedjed. Mohammed, como la mayoría de los árabes del norte había oído hablar de ibn Raschid como de un jeque nómada y había imaginado que un jibbah de color rojo sería para él el nec plus ultra de la magnificencia. Llevábamos de todos modos algunos presentes más ricos, para un caso de necesidad. Eran rifles y revólveres, de modo que a nuestro parecer no había peligro de llegar con las manos vacías.




    Las compras que por mi parte tuve que hacer con la ayuda de Abdallah y del cocinero, eran sobre todo del género útil y no merecen aquí una extensa descripción. En cuanto a mis vestidos era inútil cambiarlos; bastaba con reemplazar mi sombrero por un caftán y llevar una capa de nómada sobre mi abrigo habitual de viaje. Hanna y Abdallah eran maestros consumados en el arte del comercio y rivalizaban en hacer bajar el precio de las provisiones. Dátiles, harina, burghul (especie de trigo chafado que en Siria sustituye al arroz), zanahorias, cebollas, café, algunos frutos secos... tal debía ser el fondo de nuestra cocina. De todo ello compramos una cantidad suficiente para llegar hasta el Djof. Habíamos traído de Inglaterra conservas de buey, algunos botes de sopa vegetal, un poco de té en caso de necesidad. Nos habíamos resignado a no hacer grandes provisiones de conservas que hubieran aumentado demasiado el peso de nuestro equipaje. Por lo demás teníamos algunas veces la suerte de encontrar ya una liebre, ya una gacela e incluso algún cordero.




    Todo iba bien. Nuestros criados parecían llevar nuestros tesoros, y no habíamos tenido dificultades para contratar un par de agheyls que nos acompañasen en calidad de conductores de camellos. Habíamos considerado prudente guardar el secreto de la dirección que debíamos tomar, y se suponía que Bagdad era nuestro primer objetivo. Solo Mohammed y Hanna estaban al corriente de nuestras verdaderas intenciones, y en ellos se podía confiar. Aunque Hanna tuviera accesos de desesperación pensando en los peligros que le acechaban. Tenía mujer e hijos a los que estaba sinceramente ligado y sentía con razón que Arabia no era el país que más convenía a alguien de su raza y religión. Apareció una mañana para anunciarnos su intención de regresar a su casa de Alep y nos hizo falta una buena dosis de humor para animarlo a seguir. Pienso de todos modos que nunca se tomó en serio el deseo de dejarnos; la compañía del joven gigante al que llamaba su hermano y debía compartir su tienda, le tranquilizaba.




    El día once, nuestros pertrechos estaban a punto y nosotros dispuestos para la marcha. A modo de preparación fuimos a un jardín fuera de la ciudad, con nuestras yeguas y camellos, a fin de tener la libertad de desaparecer cualquier mañana sin llamar la atención y tomar la dirección que nos conviniera. En Damasco se creía que pensábamos ir a Bagdad, e interiormente habíamos tomado la resolución de partir en esa dirección, para evitar las preguntas y también porque en Jerud, el primer pueblo yendo hacia Palmira, encontraríamos a Mohammed Dukhi con los wald ali. Este parecía el hombre más capacitado para señalar nuestro camino, y en las expediciones de este género, los primeros pasos son siempre los más difíciles, si no los más peligrosos. Las inmediaciones del desierto jamás son seguras, pero en cuanto se ha dejado su orilla –si se me permite emplear tal expresión– hay comparativamente poco riesgo de encontrar a alguien, amigo o enemigo. Pensábamos que podríamos obtener de Mohammed Dukhi un hombre que nos condujera en línea recta desde Jerud hasta un lugar del Wadi Sirhan –evitando así el Hauran, distrito de pésima reputación–, y seguir una hilera de estanques o de pozos que los nómadas conocieran. Cuando acabábamos de instalarnos allí –el jardín de las afueras de la ciudad– Mohammed Dukhi hizo en Damasco una aparición inesperada que cambió nuestros planes.




    Mohammed Dukhi ibn Smeir, el personaje más importante del noroeste del desierto, casi del rango de ibn Shaalan, estaba vivamente empeñado en una guerra con el jefe de los ruwala. El motivo de su llegada a Damasco era el siguiente: durante el otoño, un destacamento de quince soldados turcos había atacado su campamento sin provocación y sus disparos habían matado a una mujer y un niño. El campo contaba solo con algunas tiendas, estando la tribu diseminada por los pastos. El propio jeque estaba ausente con la mayoría de sus gentes. No obstante los que estaban en el interior del campo salieron y rodeando a los turcos mataron a uno en la pelea. Habrían matado al resto a no ser por la mujer de Dukhi, Herba,5* que lanzándose entre los combatientes les había hecho ver la locura que suponía entablar una querella con el gobierno. Su coraje salvó la vida de los soldados turcos. Los tomó bajo su protección y, al día siguiente, los mandó bajo escolta a lugar seguro. Ahora él, teniendo encima la guerra con los ruwala y obligado a ponerse a cubierto de los ibn Shaalan tras los muros de Jerud, deseaba aclarar la muerte del soldado. Habiendo oído hablar de la llegada de Midhat Pacha consideró oportuno acudir inmediatamente al palacio. Ibn Shaalan no estaba allí; el que se presentaba primero tenía sin duda más probabilidades de ser escuchado favorablemente. Abd el-Kader era amigo suyo y fue en casa del emir donde nos encontramos.




    Mohammed Dukhi, aunque noble por la sangre no es un buen especimen de los grandes jeques nómadas. Su cortesía es tensa y poco natural; recuerda más bien las maneras burguesas que las del desierto. Tuvo de todos modos una gran alegría al vernos y dio muestras de un sincero interés por nuestros planes y nuestro éxito. Hubiera querido acompañarnos durante las primeras etapas de la ruta, o al menos mandar a sus hijos o a algunos de los suyos, ofrecimientos que se fueron reduciendo y acabaron por ser unas cuantas cartas de recomendación y una serie de buenos consejos. Nos advirtió que el proyecto de evitar la travesía del Hauran no era posible en aquel momento. No había llovido en otoño y no había agua en el Hamad. De hecho, salvo en el Wadi Sirhan donde los pozos nunca están secos, en el sur solo había agua a grandes distancias. Nos aconsejó pues dejar Damasco por la ruta de los peregrinos, que pasa por el Hauran, y seguirla a través del territorio de los Beni Sakhr. Tendríamos además la cómoda ocasión de hacer ruta con los jerdeh hasta Mezarib, una estación en la ruta de los peregrinos. Los jerdeh, añadió, pues el nombre era nuevo para nosotros, son un grupo de socorro mandado cada año desde Damasco al encuentro de los peregrinos que regresan; llevan víveres y provisiones de todas clases, incluidos camellos para sustituir a los que han perecido. El grupo es escoltado por Dukhi o más bien por sus gentes, y la idea de sumarnos a ellos nos pareció acorde con nuestros proyectos. Pero en el momento de ponerlo en práctica, el medio nos pareció de poco valor como el resto de las lisonjeras ofertas del jeque. De todos modos ya era algo tener un plan, y las cartas de un personaje tan importante como ibn Smeir no podían ser inútiles, aunque fueran dirigidas a malos destinatarios.




    De modo que el 12 nos despedimos de nuestros amigos de Damasco, escribimos nuestras últimas cartas a los de Inglaterra, y nos apartamos por largo tiempo de los placeres y las penas de la vida civilizada.




    13 de diciembre. – Al fin estábamos en marcha. Era un viernes y trece. No tengo ninguna objección personal contra un día cualquiera de la semana o del mes. Pero casualmente el único viaje desdichado que hayamos hecho, se inició en viernes. Wilfrid se declara supersticioso y lleno de negros presentimientos. Más no por ello teme partir ese día y pretende, no sin cierta inconsistencia, ser feliz con ellos. Sería en cierto modo desdichado de no tenerlos: no sería bueno emprender un viaje con una disposición de ánimo demasiado jovial.




    En medio de la noche fuimos despertados por gritos de ladrones que estaban en el jardín, y saliendo de nuestra tienda nos encontramos en presencia de una lucha que terminaba. Cuando trajeron luces vimos que la pelea había tenido lugar entre dos individuos: el propietario del terreno y un soldado al que tenía prisionero. Nuestros servidores rodeaban a los combatientes y Hanna, viendo a aquel hombre convenientemente atado le arreaba en las costillas con un bastón gritando a intervalos: «¡Ah! ¡El ladrón! ¡Ah! ¡Perro! ¡Ah cerdo! ¡Ah! ¡El perro! ¡Ah! ¡El ladrón!». Nos contaron que el propietario había encontrado a ese hombre rondando en torno a las tiendas y que tras una encarnizada pelea había logrado agarrarlo. Ninguno de los dos mostraba sin embargo sangre ni heridas. No demostrada la evidencia de los malos propósitos del prisionero, Wilfrid ordenó que se le soltara al amanecer. Y era más que probable que el asunto hubiera sido arreglado entre el hortelano y el acusado con vistas a un obsequio que hubieran compartido. Estas pequeñas comedias son muy corrientes en Oriente y, cuando rehusamos tomar la cosa en serio, nuestros dos farsantes olvidaron el asunto con muy buen humor.




    A las primeras luces del alba desmontamos nuestras tiendas, cargamos los camellos, e instantes después de la salida del sol estábamos sobre las yeguas, fuera de la ciudad, en camino hacia el Nedjed. Bordeando la ciudad cruzamos la puerta por la que, dicen, san Pablo hizo su entrada. Pasado el arrabal de Maídan, debíamos encontrar a los jerdeh, y les esperamos más allá de las Bawâbat Allah o «puertas de Alá», mientras Mohammed iba a ver y a despedirse de sus amigos tudmuri. Es ante esa puerta donde los peregrinos se reúnen el día de su partida hacia La Meca, y es allí donde se inicia su ruta que se dirige casi en línea recta hacia el sur. Debe servirnos hasta Mezarib; es amplia y su trazado es bueno, pero no es un camino conforme a nuestras ideas inglesas. Ofrece de todos modos un cierto interés novelesco, que uno siente a pesar suyo, yendo tan lejos, a través de tantas regiones desoladas, ¡un camino que tantos miles de viajeros han seguido sin volver! Imagino que durante su larga historia ha debido de cavar una tumba a cada yarda de su recorrido desde Damasco hasta Medina pues, al regreso del viaje particularmente, hay entre los peregrinos muertes continuas causadas por la fatiga y por la alimentación insuficiente.




    Nuestra caravana, esperando en la puerta ofrecía un aspecto sumamente pintoresco. Cada uno de nuestros deluls (camellos destinados a ser montados) lleva un gracioso par de maletas de tapicería con borlas de lana colgando a ambos lados hasta el suelo; con sus reshmehs ornamentados. También los camellos, aunque menos decorados, tienen un divertido aspecto; y a Wilfrid montado sobre su yegua de rojizo cabestro, solo le faltaría una larga lanza para parecer un nómada auténtico. El resto del grupo, aparte de Mohammed y Hanna, ambos con su propio delul y el primo de Mohammed, Abdallah al que llamamos jeque de los camellos, se compone de dos servidores agheyls, Awwad el negro y un muchacho de mirada dulce llamado Abd er-Rhaman. Estos, con Mohammed tendrán una de las tiendas de nuestros criados. Hanna y su hermano Ibrahim tendrán otra ya que incluso en el desierto la distinción de las castas religiosas debe de ser conservada. Supone una gran ventaja viajando, que los servidores sean en la medida de lo posible extraños entre ellos, de raza y religión distintas; eso evita los motines y las desobediencias. Los agheyls formarán un partido, los tudmuri otro, los cristianos un tercero, de modo que si se levanta entre ellos una discrepancia no podrán entenderse contra nosotros. No es que haya que prever dificultades al respecto, pero tres meses de viaje son un largo periodo y es conveniente pensar en todo de antemano.




    Mohammed no estuvo demasiado en Maidan. Volvió anunciando que no había visto a los jerdeh, que podían estar en un caravasar situado en el camino y llamado Khan Denûn. Era inútil esperarlos allí y despidiéndonos del señor Souffi, que nos había acompañado, nos pusimos en camino. Nada notorio señaló aquel primer día de viaje: una gacela que cruzó el camino, una curiosa lucha entre un buitre, un cernícalo y un cuervo, en la que el cuervo se hizo con los honores de la guerra, fueron los únicos acontecimientos. Sobre una colina poco elevada, volviendo la vista hacia atrás, vimos por última vez Damasco, con sus minaretes y sus casas ahogadas en el horizonte gris.




    No veremos más casas, pienso, hasta pasar más de un día. El monte Hermon se levanta a nuestra izquierda con su imponente masa, brumoso bajo un sol cálido, pues aunque estemos en el mes de diciembre el verano está lejos de terminar. De hecho, hemos soportado más calor en estos días, que durante el resto de nuestro viaje.




    En Denûn, ningún vestigio o noticia de los jerdeh, nos decidimos a continuar sin ellos. Por un camino como ese no se tiene necesidad de escolta. Hay por allí una gran cantidad de gente que pasa a lo largo del día en dirección a Mezarib donde existe una feria anual, que tiene lugar con ocasión del paso de los jerdeh. Entre ella vemos zaptiés e incluso soldados; hay muchos pueblos en el camino. En Denûn, llenamos nuestros pellejos y acampamos sobre el terreno algo inclinado. El anochecer es delicioso, pero no hay luna. El sol se pone a las cinco.




    14 de diciembre. – Avanzamos por la ruta de los peregrinos, entre campos cultivados muy ricos en trigo y cebada, aunque cubiertos de una hermosa capa de piedras. Piedras negras y volcánicas, brillantes y friables, como si acabasen de ser vomitadas por el Hauran, cuando el Hauran era un volcán. El suelo parece producir unas viñas espléndidas y algunos afirman que las cepas llevadas a Josué por sus afectos venían de los alrededores. Los pueblos –hemos atravesado varios– son igualmente negros y bollantes, aunque lúgubres de aspecto aun a la luz del sol, sin arboles, sin nada agradable que ver en sus cercanías. En esta época del año los campos están por supuesto yermos; hace mucho tiempo que no ha llovido y que las cosechas han sido recogidas. Ese cantón es una parte de lo que se llama el Leja, distrito enteramente cubierto de piedras negras: interesa a los arqueólogos en cuanto tierra de Og, rey de Bazán, de la que por lo que se dice deben quedar algunas ciudades en estado ruinoso.




    Hacia el mediodía pasamos cerca de unas ruinas, a propósito de las cuales Mohammed, que ha recorrido ya este camino –su padre fue organizador de transportes para los peregrinos– nos ha contado una aventura singular. Había allí dos niños huérfanos desde edad muy temprana. El mayor, un chico, se fue por el mundo en busca de fortuna, mientras que el otro, una muchacha, fue llevada a Damasco por una familia caritativa. Posteriormente hermano y hermana se encontraron por azar y, sin saber que eran parientes se casaron, pues de acuerdo con la costumbre oriental la boda había sido arreglada por unos terceros. Entonces, comparando sus recuerdos descubrieron la verdad. El joven, deseando expiar la falta cometida por ignorancia, consultó a un hombre sabio acerca de la penitencia que debía sufrir. Se le dijo que hiciera siete veces la peregrinación a La Meca, tras vivir otros siete años en un lugar desierto del camino de los peregrinos ofreciéndoles agua. Así lo hizo y eligió el lugar por donde acabamos de pasar para cumplir esa mitad de la penitencia. Regresó luego a Damasco donde la casita que ha edificado y las higueras que ha plantado dan testimonio de su aventura. Mohammed no pudo decirme lo que ocurrió con la muchacha, y el asunto parecía no interesarle demasiado.




    Nos ha contado un montón de cosas sobre los deberes de los hermanos. El hermano rico –parece– debería dar a su hermano pobre no solo excelentes vestidos sino también hermosas yeguas, un bello delul, y un lote de corderos, mientras que el hermano pobre velaría por la conservación de la vida de su aliado jurado o, si hubiese necesidad de ello, vengaría su muerte. Wilfrid le preguntó cómo llevaría a cabo el segundo de ambos deberes llegada la ocasión.




    «En primer lugar –dijo Mohammed–, intentaría saber quien es el asesino. Si supiera por ejemplo que os han matado en el Hauran, dejaría Tudmur y tomando un par de camellos como si me fuera de negocios, me dirigiría al lugar del crimen, bajo un nombre supuesto. Haría como si quisiera comprar trigo entre los campesinos más próximos; me pondría en contacto con las viejas de larga lengua y, tarde o temprano, acabaría sabiéndolo todo. Luego, cuando hubiese encontrado a la persona, me informaría con cuidado de sus idas y venidas, elegiría una buena ocasión y le atravesaría el cuerpo con una espada. Regresaría luego a Tudmur con tanta rapidez como mi delul pudiera llevarme.» Wilfrid le objetó que en Inglaterra se creía más honorable ofrecer al enemigo la posibilidad de defenderse, pero Mohammed no quería oir hablar de eso. «No sería justo. Mi deber –dijo– sería vengar vuestra muerte, no batirme con el criminal, y si la ocasión se presentara caería sobre él dormido y desarmado. Si se tratara de un pobre diablo agarraría a alguno de sus parientes, el jefe de la familia a ser posible. Yo no apruebo vuestra manera de hacer las cosas. La nuestra es la mejor.» Mohammed no tenía que razonar lo que acababa de decir, era la costumbre y eso bastaba.




    Nos encontramos algo al sur de la aldea de Gunayeh, adonde hemos mandado a Abdallah con un delul, para comprar forraje. No hay pasto para los camellos ni nada que los caballos puedan comer. En Oriente se distinguen las líneas azules de la cadena del Hauran, al oeste las colinas de Siria y el Hermón hasta Ajalón. Cuento a Mohammed la historia del sol deteniéndose sobre Gibeón y la luna sobre Ajalón. No prestó demasiada atención, diciendo tan solo que no había oído hablar antes de ello.




    Olvido decir que hoy hemos atravesado varias veces la antigua ruta romana. Su estado de conservación es bueno, pero las caravanas modernas la evitan. Tal vez antaño los carruajes de ruedas fuesen comunes y reclamaran un camino de piedra. Esa necesidad no existe ya. En Ghabaghat, pueblo que atravesamos a las once, hay un depósito con agua de primavera. Mientras esperábamos para abrevar nuestros camellos, saltó un zorroperseguido por dos lebreles que no tardaron en alcanzarlo y estrangularlo. Uno de esos perros, de un gris plateado, era muy hermoso. Intentamos comprárselo a su propietario, un soldado que no quiso dinero. Luego hicimos galopar un poco a nuestras nuevas yeguas y nos sentimos satisfechos. Pero la fatiga no tardó en alcanzarnos: no estábamos aún preparados y el calor del sol se hizo sentir.




    Domingo, 15 de diciembre. – Hemos dejado la tierra de Leja y nos encontramos en una campiña descubierta, un buen rincón para los granjeros, pero tan poco interesante como los llanos de Germania o del norte de Francia. Esos campos están mejor regados que los de Leja; hemos atravesado hoy varios cursos de agua sobre viejos puentes de la ruta romana. Esas corrientes –creo– van a dar al Jordán y forman en cierto lugar, a la derecha del camino, unas marismas que según Mohammed están infestadas de ladrones. Están al acecho en los cañaverales y cuando han hecho una captura vuelven con su botín, sin que se les pueda perseguir. Nada descubrimos de sospechoso no obstante, ni siquiera de interés, salvo una enorme bandada de urogallos de los que abatimos cuatro cuando pasaron sobre nuestras cabezas. Había también nubes de estorninos, y una liebre saltó de su madriguera. Un gran número de aldeas, la mayoría Shemskin, donde existen ruinas de una antigua ciudad, desfilaron ante nuestros ojos. Nuestra ruta era hacia la derecha; hubo pues que dejar el camino romano. El nuestro iba directamente a Bozra, capital del Hauran en los viejos tiempos.




    En Taffaz nos detuvimos para visitar a algunos tudmuris parientes de Mohammed, aunque no de la rama de los ibn Aruk, bravos, aunque poco respetables como parentela. Taffaz, desde fuera, aparece como un campo de ruinas esparcidas cual montones de basura. Ha habido este año una epizootia entre el ganado; vacas muertas yacen aquí y allá, en todos los estados de descomposición. No era fácil buscar nuestro camino entre ellas, hacia la pequeña cabaña de barro donde vivían los tudmuri. La familia se componía de dos hermanos de mediana edad, con su madre, sus mujeres, una hermosa muchacha llamada Shemseh (Aurora), algunos niños y un anciano, tío o abuelo de los hermanos. Estaban ahí todos apiñados a nuestro derredor, abrazando a Mohammed, que demostró una total ausencia de falsa vergüenza a pesar de su bella vestimenta y su noble prestancia. La bienvenida de aquellas pobres gentes resultó conmovedora. En pocos minutos molieron el café y prepararon un almuerzo de pan sin levadura, tierno y bueno, una tortilla, leche agria (lebben), y una bebida dulce hecha de raíces. Mientras estábamos almorzando un potro joven y flaco miraba desde la puerta del patio; algunos pollos y una hermosa galguita, todos igualmente hambrientos, nos contemplaban con avidez. Aquellas gentes eran realmente dignas de compasión a causa de la falta de lluvia y de la pérdida de sus bueyes de trabajo, lo que les preparaba para el año próximo una perspectiva tristemente incierta. Confesaron sin embargo que tenían en sus graneros subterráneos (silos) una buena provisión de grano que les bastaría para un año, o incluso para más. Esto prueba una previsión inesperada. En esas comarcas es absolutamente necesario precaverse contra las escaseces que se repiten cada pocos años. En tiempos antiguos era, según creo, de uso universal tener la cosecha de un año en reserva.




    Tras haber insistido varias veces para que pasáramos la noche bajo su techo, nos dejaron al fin partir, prometiendo que los hombres del grupo se reunirían con nosotros en Mezarib al día siguiente. Llegamos allí a las tres y acampamos en un rincón vacío donde se monta la feria. La perspectiva es muy bella: una hermosa cadena de colinas a lo lejos, el Ajlun al sudoeste, y a una milla aproximadamente de un lago de aguas brillantes y azules, un caravasar o castillo de interesante aspecto. A la izquierda las tiendas de los Suk, en su mayoría blancas y de modelo turco. Hay unas ciento cincuenta a lo largo de cuatro hileras que forman una especie de calle.




    El pueblo de Mezarib está situado en una isla del lago, unida a la orilla por una calzada de piedra, pero las tiendas de los Suk están sobre tierra firme. Hay gran cantidad de gente llegada de los cuatro puntos cardinales con caballos, asnos y camellos. La feria es permanente. No se nos ha prestado por el momento demasiada atención, lo que nos permite instalarnos confortablemente. Un viento fresco sopla del sur y parece que las nubes traerán lluvia. Nunca había deseado aún lluvia durante un viaje, pero hoy la deseo cordialmente: ese desdichado pueblo tiene una terrible necesidad de ella.




    16 de diciembre. – No hemos hecho otra cosa durante el día que recibir visitas. Primero vino un haurani, que se presentó a sí mismo como un jeque, que nos informó de la presencia de Sotamm ib Saalan y de ruwalas cerca de Ezrak. Si esto es cierto, será una suerte para nosotros, aunque otros noticas nos hacen dudar de sus afirmaciones. Un visitante interesante es un joven nativo de Bereydeh, en el Nedjed que, sabiendo que estábamos en camino hacia el Djof ha venido a conocernos. Aunque tenga buenas maneras, es evidente que no goza de una posición demasiado elevada en su país; confiesa que ha sido doméstico en Bagdad, pero acreditando una pretendida descendencia de los Beni Laam del Nedjed, invoca su parentesco con Mohammed. Le hemos preguntado a la ventura sobre el Nedjed. Conoce Hail, el Kasim y otros lugares, pero solo puede proporcionaros informaciones pobres. Según parece, abandonó el Nedjed de pequeño. Nos encanta de todos modos lo poco que puede decirnos. Da por seguro que todo el mundo allí estará encantado de conocernos, y nos ha proporcionado el nombre y la dirección de sus parientes.




    Mohammed ha ido esta tarde a ver si alguno de los Beni Sakhr estaba en el Suk, pues tenemos cartas de Dukhi para ellos. Hacia la mitad de la jornada Sakhn, hijo de Fendiel-Faïz, jefe nominal de la tribu, se ha presentado. No era un joven de mala apariencia; cuando le mostramos la carta dirigida a su padre nos anunció que el jeque acababa de llegar y fue a buscarlo. Mientras Hanna preparaba el café el anciano apareció en nuestra tienda. Era muy distinto de todos los jeques anaza que habíamos visto antes. Los Beni Sakhr6 pertenecen de hecho a la raza del norte, muy distinta a la del Nedjed a la que pertenecen los anaza y los shammar. Es un noble anciano de fisonomía original y ruda, con una barba gris y una nariz inmensa que nos recuerda al tipo árabe convencional de los grabados de la Biblia.




    El jeque era muy ceremonioso y fue difícil entablar conversación con él. La mayor parte de la charla tuvo lugar entre su segundo hijo Tellal, un mercader cristiano que estaba allí por negocios, y Mohammed. Nosotros evitamos por nuestra parte comunicar la meta de nuestro viaje. Pero cuando el café estuvo servido, Mohammed tuvo una conversación privada con el jeque de la que resultó una invitación a sus tiendas, situadas en algún lugar de la ruta de los peregrinos. Prometió dirigirnos desde allí hacia Maan y luego hacia el Djof. Ese plan no interesa del todo a Wilfrid que ha tomado la resolución de explorar el Wadi Sirhan –cosa que no ha hecho ningún europeo– y que insiste en ir primeramente a Ezrak. Fendi, según parece, no puede escoltarnos en esa dirección; sus relaciones con los kreysheh, fracción de su tribu que ocupa la ruta, son malas. Tal vez teme también a los ruwala. El caso es embarazoso. No podemos decidirnos a abandonar nuestra ruta ni esperar indefinidamente una decisión de Fendi. Los jerdeh no son esperados antes de un par de días, y transcurrirá una semana antes de su partida.
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    A una hora tardía del día, Sottan, el hijo más joven de Fendi, vino a ofrecerse para acompañarnos hasta el Djof, pero con unas condiciones más onerosas de las que hubiésemos podido imaginar. Había llevado a unos ingleses hacia la frontera de Siria que le habían dado una idea desmesurada del dinero. Teníamos la intención de ofrecerle cinco libras; él hablaba de cien. Hubo que rechazarlo. Más tarde, al anochecer, vino un shammar del djebel que ofreció partir por quince medjidiés, y un kreysheh que hizo la misma proposición. Les hemos tomado a ambos, aunque solo pueden servirnos como guías. La dificultad de penetrar en el Wadi Sirhan, de acuerdo con los rumores que corren, viene de los sherarat que andan por esos parajes y con los cuales, no teniendo un jeque regular, resulta difícil tratar. Si pudiésemos tener un delegado de Dukhi o de ibn Shaalan todo iría bien, pero ¿cómo encontrarlo? Hoy ha hecho un calor aplastante, toda esperanza de lluvia ha desaparecido. Hacia el mediodía el termómetro marcaba 86 grados Fahrenheit.




    17 de diciembre. – No esperaremos más tiempo; partiremos mañana en dirección a Ezrak, con la presunción de encontrar a alguien por el camino. Tendremos que atravesar Bozra, donde quizá tengamos más suerte. Nuestro shammar parece pensar que todo irá bien; pero el kreysheh ha vuelto esta mañana para pedir treinta libras en lugar de las dos libras y diez shillings con las que Fendi le había aconsejado contentarse. Parece ser gente de este, aunque la fracción de la tribu a que pertenece no esté en buenas relaciones con su principal jefe. Habla no obstante de venir en las condiciones primitivas, pero eso sería sin la autorización de Fendi. Hay que ser un poco tacaño con esa gente o al menos parecerlo: el que malgasta su dinero es a sus ojos un necio.




    Hemos mandado a Mohammed al Suk para hacer algunas compras e intentar procurarse dos camellos más. La compra de los dos camellos tiene como fin el llevar algo con que alimentar a los demás. En tiempos normales eso no tendría sentido, pero todo el mundo nos dice que este año no encontraremos pastos. El aliek, que es el alimento de los camellos en Damasco, es una especie de gramínea parecida a la lenteja o a un guisante irregularmente formados, de vaina dura y simiente roja. Se mezcla con harina de trigo y agua, amasándolo luego en forma de huevo, de cinco pulgadas de largo. Seis de estas bolas son la ración cotidiana del camello que, si puede recoger algunos desperdicios por el camino, se mantiene sin adelgazar.




    Aamar y Selim, nuestros parientes de Taffaz, han venido a hacernos la visita que nos habían prometido; tal vez puedan acompañarnos mañana. Han traído una medida de ferikeh, un buen trigo molido, un poco de pan y un par de gallinas. Para Mohammed una prenda de piel de cordero confeccionada por las mujeres y por último una galguita que habíamos visto en la casa. Todo un presente según la costumbre del país.




    Mohammed ha regresado con dos camellos. Uno era un bello animal de patas un poco largas; el otro las tenía cortas y el pecho ancho como el de un boxeador. Uno costaba diez libras y el otro once. Nada se ha decidido acerca de quien nos acompañará; de todos modos está decidido que mañana dejamos Mezarib.




    Mientras estoy escribiendo se oye un inmenso clamor procedente del Suk y los gritos de ladrones. Están arrojando un hombre al lago.
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